“UN HOMBRE DISPAR (1)”





“Bienaventurados los que saben que detrás de todos los lenguajes se halla lo inexplicable” (2) .
Un amigo reciente, en el curso de una conversación apasionada, me dice que soy un hombre dispar. Aunque la afirmación parece simple, como quiera que nunca la he oído aplicada a mi persona, le ruego me la precise dada su condición de filólogo.

Tanto su expresión como su tono de voz son cordiales, amables, demostrativos de un cierto asombro y envolventes de un ligero deje admirativo.

Dispar, me indica, es lo diferente, lo contradictorio, lo inesperado dentro del decurso de una conversación más o menos habitual. Me añade que el hombre dispar es sorprendente y extraño, al menos en el rededor del mundo de sus frecuencias.

Cuanto expone el dispar tiene sentido considerando aisladamente cada argumento. En conjunto, sus conclusiones son contradictorias o paradójicas entre sí y no derivadas lógicamente de las premisas puestas de manifiesto en el curso del intercambio.

Evidentemente yo soy así. Tildar de dispar (3) una actitud tan desconcertante es tapar, con el manto de la caridad, lo que de ordinario produce ira.
Es cierto que no es esa la intención del en este caso motejado de dispar.

Quizás su hacer esté más próximo al deseo de alcanzar lo inexpresable con la mayor rapidez posible. Para ello salta por encima de una serie de premisas que sus interlocutores desean ver expuestas y cuando no se las salta las expone con tan premiosa prolijidad que exacerba el ánimo de sus contertulios.

En cualquier caso mi disparidad es real como claramente puse de manifiesto el pasado día once en el curso de una reunión de la Renovación (4). Dentro del capítulo inhabitual de ruegos o peticiones impetré del Señor nos conceda el coraje y la perseverancia necesarios para seguir dejando en sus manos el diligenciamiento de los problemas cuya negociación previamente le hemos entregado.
Esto si que constituye una novedad absoluta nacida de la teología de la Renovación Carismática: la posibilidad de entregar al Señor cualquiera de nuestros pesos y vacíos “dándole opción de que sea verdaderamente nuestro salvador y liberador”.

Chus Villarroel entiende que no solo se trata de una posibilidad sino de una pertenencia. Este es precisamente el título del capítulo de su libro (5) – “A Él le pertenecen” – donde trata de todas nuestras menesterosidades y de la opción concedida a quienes las padecen de liberarse de ellas:
“El hombre vive sometido a muchos pesos y vacíos, miedos, pobrezas, impotencias, pecados, juicios (6), imperfecciones, enfermedades, muerte … ¿Cómo puede ser libre un ser tan condicionado?. Si alguien tiene poder sobre este pesado lastre y esta dura carga, no es un megalómano, es un ser adorable”.

“Entregar nuestros pesos al Señor es darle opción a que sea verdaderamente nuestro salvador y liberador. Jesús ejerce su gratuidad liberándonos. Es la forma entrañable que tiene de amar a los hombres” (pag. 65) añadiendo dos páginas más adelante que “nuestra debilidad le pertenece a Jesús porque la compró a alto precio”.
En estas cosas pensaba yo al comenzar el último sábado nuestra oración en la Rosa de Sarón. Pensaba en intrincadísimos problemas entregados al Señor y resueltos mediante insólitos encajes de bolillos. Pensaba en la inextinguible tentación de “ser dueños de nuestra vida, de planificarlo todo desde nosotros mismos” (pág. 65). También en el “estado de reposo en Dios” magistralmente descrito por Edith Stein y cómo no en las palabras proféticas escuchadas en Loiola el pasado tres de marzo: “Tú proclama mi nombre que yo me ocuparé de tus cosas”.
¿No era esto disparidad? o más bien se trata de una simple dispersión?. Mientras la tarde avanzaba. Estábamos ya en el capítulo de ruegos y peticiones. No tenía nada que decir. Dejaría correr mi turno. De repente el Espíritu me recordó mi inconsecuencia que tanto me había satisfecho en otras ocasiones y que tanto me estaba conturbando en ésta.

Fuera lo que fuese en un instante luminoso quise rechazar la disparidad, la dispersión, la inconsecuencia o lo que fuere aquello.

Fué entonces cuando decidí intervenir y rogar al Señor que nos diese la clarividencia necesaria para dejar en sus manos lo que no debía volver nunca a las nuestras.

En Madrid a catorce de Marzo de 2.006
Gloria al Señor.
Fernando Escardó
(1) Copia del texto enviado a Fray Escoba para su inserción en la página Web de la “Renovación Carismática Católica en el Espíritu”.

(2) Rainer María Rilke, citado por Lluis Duch Álvarez en la Introducción de “El Peregrino Querúbico” de Angelus Silesius pág. 47. Ediciones Siruela, Madrid 2.005.
(3) María Moliner en su famoso “Diccionario de uso del español”, Editorial Gredos. Madrid 1.983, equipara “dispar” con “diferente” añadiendo que la palabra “dispar” se aplica en plural a las cosas entre las que hay diferencias que significan en cierto modo una oposición: Tenemos criterios (gustos, opiniones) dispares”.
(4) El acto tuvo lugar en el grupo de oración “La rosa de Sarón” de Alcobendas (Madrid).

(5) Vivencias de Gratuidad, págs. 63 y siguientes – Editorial Edibesa. Madrid, 2.002.
(6) “No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre; sino lo que sale de la boca, eso es lo que contamina al hombre”. San Mateo, capítulo 15, versículos 16-20.
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